      Más allá del azul

El cielo siempre le había impresionado. Ese azul intenso, el no saber qué hay más allá… Le encantaría tener alas y así poder volar.

- ¡Vamos, levántate Kamal!- le gritó Dalila- Se está haciendo tarde y tenemos que volver a la aldea.
Kamal se incorporó de un salto y miró a Dalila fijamente.

- ¡Quién llegue antes, gana!

Ambos comenzaron a correr a través de los campos verdes hasta llegar a la aldea.
Kamal tenía doce años. Vivía en una pequeña choza de adobe y paja, igual que todas las de alrededor, junto con su hermana pequeña y su madre. Su padre había desaparecido hacía  ya dos años. Un día fue a trabajar y desde entonces no volvió. 
- Adiós, Dalila. Mañana paso por tu casa antes de ir a la escuela.

- Vale, pero echamos otra carrera que seguro que la próxima no me ganas.

 Se despidieron y siguieron cada uno caminos diferentes.

Kamal llegó a su casa. Su madre no estaba allí y sólo se encontraba su hermana que jugaba tranquilamente con la tierra del suelo. Tal vez se hubiese retrasado trabajando, pensó Kamal, de todas formas era seguro que volvería. Los dos hermanos se acostaron y se taparon con las mantas, aquella noche no cenaban.

Kamal se despertó. Oía fuertes chillidos y un escalofrió le recorrió todo el cuerpo. Se levantó y cogió a su hermana que no paraba de llorar. Salió de la choza y quedó aturdido. Las casas estaban ardiendo y la gente no paraba de gritar corriendo de un lado a otro, perdida, sin saber a dónde dirigirse ni por dónde huir. Kamal no conseguía entender lo que estaba sucediendo. ¿Qué ocurría? ¿Quién había provocado ese terrible caos? Entonces comenzó a ver a varios hombres armados entre los cuales también había algunos niños. Ellos eran los que estaban quemando su aldea y capturaban a los suyos. A algunos les ataban las manos con cuerdas, mientras a otros no paraban de pegarles patadas. 

Kamal se mantenía en el mismo lugar, el corazón le palpitaba fuertemente y parecía salírsele del pecho, pero el miedo había conseguido paralizarle completamente. De repente sintió un fuerte golpe y cayó al suelo.

La cabeza le daba chasquidos y un dolor punzante le atravesaba el costado. Se incorporó con dificultad y observó el lugar en el que se encontraba, un recinto cerrado y muy pequeño. Allí había más niños, todos estaban callados y algunos lloraban en silencio, escondiendo la cabeza entre sus brazos. Entre ellos vio una cara familiar. ¡Era Dalila! Se acercó a ella y sintieron una alegría mutua al ver que no estaban solos en aquel lugar desconocido. Dalila miró fijamente a Kamal y entonces las lágrimas comenzaron a brotar de sus ojos. Él la abrazó y decidió que tal vez no fuese un buen momento para hacer preguntas.
La puerta del recinto fue abierta violentamente por un hombre cuya agresividad se veía impregnada en sus ojos.  Era muy grande y su aspecto imponía considerablemente.
- ¡Todos fuera!- gritó con una voz dura que no mostraba piedad alguna.
En absoluto silencio, fueron saliendo de uno en uno y con la cabeza gacha. Les hicieron ponerse en fila cara al sol y totalmente rectos. El mismo hombre que les había abierto la puerta, andaba de un lado a otro, observando a cada uno de los niños que estaban allí asustados.  Se paró enfrente de un chico alto y delgado que estaba temblando. Le señaló con la mano firmemente y con el mismo brazo le indicó que saliese de la fila. Otro soldado le proporcionó al chico un arma. Sacaron también a otro niño y le colocaron a lado del anterior. 
- O tu vida,  o la suya- dijo el soldado con voz determinante.
El chico alto temblaba, su piel era totalmente brillante a causa del sudor que le recorría todo el cuerpo. El otro niño igualmente temblaba y se meó.  Le apuntó con el arma, apartó la cabeza y sucedió aquello que Kamal, Dalila y todos los demás temían. El disparo les dejó sordos por unos momentos, mientras los soldados ni siquiera recogieron el cuerpo, simplemente lo dejaron ahí, bajo el sol abrasador. 

Kamal se dio cuenta de que aquello no era su aldea, ni que esos hombres le tratarían como su familia y amigos. Era como si hubiese estado dormido en un bonito sueño durante mucho tiempo y de repente hubiese despertado para ver la dura realidad. En aquel momento supo lo muy cruel que podía llegar a ser el hombre, capaz de perder todos sus sentimientos y su razón que le identifican como humano, para simplemente convertirse en una máquina de guerra. Aquello no eran personas, era imposible que lo fuesen.
Kamal miraba de reojo a Dalila que se encontraba a su lado. Sabía que nunca había sido una chica fuerte y no sabía cuánto podría aguantar. Rezaba porque su amiga no se derrumbase, pues no sabía lo que sucedería entonces. Esos hombres no atenderían a ninguna súplica.  Dalila estaba callada, tenía la mirada perdida y, de pronto, cayó al suelo cuando parecía que ya nada peor podía ocurrir. Kamal, sin pararse a pensar en las consecuencias, la cogió del brazo para ayudarla a ponerse otra vez de pie.  El hombre grande les había visto. Anduvo hacia ellos, con la cara aún más irritada que antes. Kamal no conseguía que Dalila se incorporase y el hombre estaba cada vez más cerca.  Ya estaba allí. Las arrugas que se le formaban en la frente al mirar a Kamal le conferían un aspecto más temeroso.  Cogió de las muñecas a los dos amigos. A Kamal le dio únicamente un fuerte tirón, pero, como Dalila no podía levantarse, la arrastró por todo el suelo. Kamal sufría al oír las piedras de la tierra rasgando las piernas de su amiga y no quería pensar en las medidas que llevarían a cabo los soldados. Obligaron a coger un arma a Kamal. No podía respirar, el aire se le atragantaba y creía que sus piernas en cualquier momento se doblarían y le llevarían al suelo. Dalila miraba el cielo, estaba serena y no mostraba signo alguno de temor. Kamal pensó que ella estaba perdida y que no podría sobrevivir allí. Debería dispararla pues, aunque no lo hiciese, Dalila tampoco conseguiría salir adelante por su personalidad. Sin embargo otra duda le asaltó ¿sería capaz de vivir tranquilo sabiendo que había matado a su mejor amiga? ¿Conseguiría tener alguna vez la conciencia tranquila? Kamal buscó los ojos de Dalila los cuales miraban el cielo. También él lo observó. Su azul le llevó a pensar en las tardes que pasaba con Dalila corriendo felizmente por los campos verdes, sin ninguna preocupación. Recordó lo mucho que le gustaba ese manto azul que al mirarlo le hacía sentir libre. Entonces lo decidió, apuntó con la pistola en su cabeza y apretó el gatillo. Supo que por fin podría volar muy alto y saber qué hay más allá.
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